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fEQLEÑO MANUAL D.i LA ARMO.MA,

P o H  A .  E i .w a b t .

(ConfHiwafi'ün.)

Para mayor claridad esponilremos una 
tabla genral de todos los acord s y de sus di­
ferentes trastueques, con los números 6 ci­
fras que los representan.

W- 1 ACOBDES BB TRKS SONIDOS, con  cfos frtw - 
lufqu§s.

A. Perfecto mayor. Llave defa en 4‘ linea.

» i•i '.í

e 6
4

sol. si.
re. sol.
II. R l.

P t iw r  Ireitucrji», Sejtindo tf íi iu íí

B. Perfecto menor.

5 bemol.
re.
si. éemoi
SOL.

Balado ilii«cto.

C 
sol 
re.
SI. bemol.

Primar tra^luagna.

6 b.
A

si 6emoC.
sol.
RE.

Segando Iratlocg

G. Quinta disminuida.

SOL.
Estado direclo,

6
5b.

sol,
re.
sr . bem ol. 

Primer irasluag.

6 b.
+  l 
si 6. 
sol.
RB bemol. 

Signado írasiueij.

D- Quinta aumentada.

ri.
so!.
RB, SOSl..

Estrió direclo. Primer trasiueque.lsc’ uodo Iroslnoq. 

2. Acordes db cditro  so n id o i 

E . Sesta aumentada con quinta justa.

-t-6

» l i  SOSl.
re.
ti.
sol.

Estado directo.

dO becnairo.

—5-
sol becuadro.
re.
st.
MI sostenido. 

B1 lolo traslucías usado.

id o  IV.

F. Sesta y cuarta aumentadas.

SOL.
Estado direclo.

40 b te iu ire .

sol becuadro. 
do sose. 
si.
»II SOSl,

rnico trsstaaqae usado.

G. Sétima dominante.

80L.
E.'tsdo dir.

6 4
—3— 3
sol. si.
(a. sol,
re. fa.
81. BS.

Primer tr«st. Segndo Irasl.

II. Sétima dominante con quinta aumentada.

do toct. do beo.
6 6

- 5 - - 1 -
( t )  re  sosU fa.

sol. si.
fa. sol.
81. RB SOS.

Pri»er_lr»s(. SegUDdotru-.

( l )  Para quo cl aumento de la q u in ta d  
está colocada coi,ira [a sétima menor no sea 
iDsufr^le y  produzca un efecto demasiado duro, 
80 coloca a una distancia de décima j  estos 
dos intervalos en ol primero y  segundo tra i-
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1 . Sétima de segunda especie.

—
fa. 
re  bevx. 
t i  bem.
SOL.

F.siaJo áirce

K Sé

7 sost.

fa  solí.
re
si.
SOL.

EsUJü ili;».

6
a
4 4

5 3 2
Sol, s i  bem. r e .

fa. sol. s i  bem
re. fa. sol.
8 1  bem. n^. F A .

P r im e r  trjisl.' S rg u n lo  't'Sast. T e rcer trasl-

i m a  d e  t c i d e p a  e ^ c i e . .

6  ■ •• C WinoV 6  bomid,
5 '  ■, v-O-'. 4
3  k ff ia l. 3* . 2
sol. ' ;  s i  bem. re bem.
fa. JO Í. s i  bitn.

. re bem. fa- sol.
SI bem. B f ljá e rn . FA.J

P rim e r t m i S sgundo trust. T e rce r  tras»

i m a  d e  c u a r t a  e s p e c i e .

R 4
^  beciK 
4

5  'snsiea 3  sostea 2
sol. si. re.
fa. sost sol. í í .
re. fa  sost ÍCl.
81. R S , Tk SOS(.

P r im e r  tre^ l SejjQD^e ir a s i T c rae r  frasl.

T. de E.
(CoHfíftwaró.)

LA SONNAMBULA.

F lavio PlIG.

{Teatro de la Cruz.)

Consolador en estremo es el ver ocupa­
da nuestra escena lírica por los artistas es­
pañoles, máxime cuando estos han logrado 
ü fuerza de estudio y mil privaciones llegar 
á ocupar en el arte una posición respeta- 
liilisima. La falta de protección, por parte 
del gobierno csp&fiol, hace que los jóvenes 
se cstrañen á países estrangeros, á lograr 
lo que en el natal les es diflcil alcan­
zar. Pero la civilización vá diariamente es 
parciendo sus luminosos rayos por todas las 
clases (le !a sociedad, y la cultura que de al­
gunos anos se advierte en el puel.lo de Ma­
drid. C8 ya una garantía, una prenda ines­
timable pora las artes, dejándose conocer 
clara y distintamente que las viejas preo­
cupaciones han hecho lugar al géiiio y al ta­
lento « a  gueen gfii'era el mortal afortunado 
que tules dotes reúna.

Flavio Puig pertenece á una de las fa­
milias ilustres de España, y su amor al arte 
lírico le ha heclw abrazar la noble y dis­
tinguida carrera de artista, ocupando ya, des­
de sus primeros pasos en los teatros de Pa­
rís, Londres y Portugal, un puesto honro­
so, preludio de grandes triunfos para el arte 
y para el artista. Flavio Puig, lo mismo 
que Mario de Candín, son el testimonio mas 
cloro y verídico de nuestro siglo ilustrado: 
j<5vencs ambos de gran sentimiento y de fa­
cultades artísticos nada comunes, no han 
podido permanecer estacionarios entre una 
clase que nada les ofrecía de halagüeño, para

lucqoe úel acorde. Al estado directo y al ul­
timo traslueqiie, se separa lambicn la quinta 
aiimeoUda, pero solamente ai intervalo supe­
rior de Ecsta aumeatada de sélima menor.

alcanzar un noíiibre, un porvenir orlado de 
coronas y de gloria He aquí una mués 
tro inequívoca del progreso social de nues­
tros últimos tiempos.

Madrid es lioy día, uiia de las capitales 
mas ilustradas, en punto al arle lírico: pues 
familiarizada con los nombres mas queridos 
de los artistas de primer rango, ha tenido y 
tiene motivos para guiarse por instinto na­
tural, y por una conciencia basada en l.i 
práctica, en el camino verdadero del buen 
gusto, conociendo perfectamente el justo 
valor ó suilcieiicia qu>! tiene á sus ojos 
el artista á quieti ha de juzgar.

Asi es, que en la nuche Uel miércoles 12 
del corriente mes, se aguardaba con mucha 
ansiedad, la presentación en la escena del 
artista español señor Flavio Puig, coiio- 
tido ventajosamente en época todavía recien­
te, dé la  sociedad aristocrática de la corte; 
y á quien el público iba ó juzgar como ar­
tista y como español.

El compromiso era gravo, por lo mismo 
que el célebre Moriani acababa de entu­
siasmar en sumo grado al público madrideño, 
en la víspera de la salida de Flavio, ' en el 
semblante de todos, se veía retratado la an­
siedad, hija del deseo natural de oir ai 
ñol que se ofrecía en holocausto del avie y 
de las glorias de nuestra patrio.

'011(5 el primer acorde de ia iiilrodnc- 
cion de la Sonanéula, y en  pos de anno- 
iiias tan puras como graciosas, apareció Ela- 
vio en la escena, siendo saludado por un 
aplauso general del culto público que animo­
so le esperaba.

El Irage de -E kim , que sacaba Flavio, 
es muy propio y elegante; las maneras de es­
te joven tenor son en estremo finas, y su 
arrogante y gallarda presencia, iiiQuyc so­
bremanera en qu(5 el publico se decida a su 
favor

La voz de Flavio es de grande eslcnsion, 
jugando oportuna y discietamente las nota» 
de pecho con las de falsete, cuyo estudio se 
da á conocer al oido del inteligente. E l an­
dante de salida;

Frtndi; fanell (i dono 
Che un di recava ah'ara.

lo dijo con notable finura y buena dicción, 
siendo circunstancia notable en Puig, la de 
entenderle claramente todaa Ins palabras.

Pero donde este artista se escedió á si 
mismo fué en el colosal andante final de! 
primer acto, al cgeculat^cl pusage (en cres­
cendo):

ALl ti diaca s’io l’ainai 
Qu(;slo piaulo dcl mió cor.

canto que lo Jijo con notable pasión y fuerte 
coloriilo, luri-.'iido sus robustas y‘ hennosus 
notas la, m , de pecho; notas enyo efecto  ̂ en 
el ptihlico u-j I udo menos de sorprenderle y 
huccrlc aplaudir, por un movimiento simul­
táneo, aun .- des de que se concluyese la 
frase. Tanto fue lo que gusto Puig que se de­
mandó por una p.ii'te de los cspecliídoros, la 
repetición de todo «i andante; esíá fué una 
imprudencia, y nosotros no estamos porque 
el ortista se cvfutTze y aniquile en uno sola 
iioclie. También dijo Flavio con notable fir­
meza la cavallella del aria del segundo acto

AL! perche non poso odiarti, 
lafedel com’io vorroil

cantando la primera frase á plena voz de 
pecho, y apionando' la segunda; efecto que 
agradñ sobre manera, por revelar en el can­
to r dotes de ingenio, poco comunes á mu­
chos que iioy dra cantan á grito pelado, sin 
cuidarse de mas estudio que de dar doble em- 
puge á la fuerza de sus pulmones.

Satisfactorio debe ser este triunfo al te ­
nor español señor Puig, alcanzado en la 
misma escena de un Morianb A nosotros nos 
cabe el honor de poseerlo, y de rogar á las 
empresas líricas de Madrid que protejan á 
los artistas españoles de un mérito indispu­
table, ya que gastan tuntas sumas en traer 
grajos, en vez de ruiseñores', (ejemplos hay 
que cantan daiüo.)

La señora Tirelli, ha estado felicísima 
en esta ópera, y cant(5 con notable maes­
tría la cavatina:

Sovra il sen la man mi posa,
Talpitar, balzar lo senli;

en ella demostríS lo mucho queso afana por 
presentarnos adelnnlos notables de dia en 
dia. Eli liis demas piezas también estuvo afor­
tunada, y su acción y senlimienlo, relevan 
ius bellas cualidades de osl-D artista, á quien 
el público aplaudi(3 repetidas veces con suma 
iu^l¡ciu.

Satas desempeñó perfectamente, y con 
una acción bastante desembarazada, la parte 
del Conde; cantando la cavatina de salida 
con mucha delicadeza y sumo gusto; alcan­
zando sinceros y repetidos aylausus; debidos 
á su escelente inteligencia artística.

La graciosa señora Chimeno dijo bien su 
cacalina de salida, y la aconsejaríamos hi­
ciese un poquito mas de estudio en la íes- 
eüura ug(i<lo de su voz, sacando Í83 notas 
con menos miedo.

1.08 coros y orquesta estuvieron muy igua­
les; la decoración del molino es muy propia 
y está bien entendida; y á ia empresa de 
la Cruz se la vé que cuenta mas con los 
artistas españoles que con los estrangeros, 
circunstancia aprcciable para nosotros.

Jo.LQCi.\ Espi.n y Guilles.

P O E S R
PACTO KDPCIAL.

Tongo qnince años, 
tii tieoco do» menoK;
Elvira, me adoras?
—T(í adoro, Ageberto,
—Evos como fuente 
nacida en el yermo 
que apag^^ tos ansias 
del triste viajero.
—Y tú cual manzano 
que entoldas mi lecho 
con ramos frondosos 
y pomas de incienso.
—Mi sombra.... tus aguas.... 
iqiiB lindos objotosl 
—El hrbol.... la fuente— 
iqiie dulce Limenco!
—Elvira, me adoras?
—Te adoro, Agobcrlo.
—SerimioB esposos....?
Esposos seremos.

It. MonoB.
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NOVELA O RIG IN A L.

{Conlímacion.)

En nquclla ciudad, tenemos casa propia 
comoda, y fuimos á habitarla, llevando en 

. nuestra compañía una criada antigua de con­
fianza, y un mozo inteligente, para que cui­
dase uno de los dos caballos que hablamos em - 
pozado ó montar mi hermano y yo aquella 
primavera. Comenzó á estinliar filosofía pre­
parándome p ira la jurispi udenein, y confieso 
que en los dos primeros años noté alguna me­
jora en mi salud y mas tranquilidad de espí­
ritu  que en mis tiempos pasados, l’ero me 
estaba reservada una ludia mas violenta y 
pertinaz comoverá V.

Dos líos hermanos de mi madre vecinos 
de Logroño y que habitaban leinporalrr.enle 
en Valencia, eran mis personas mis simp.iti- 
cas. Otro tio hermano también de mi matire, 
nos visitaba con frecuencia, poniéndonos al 
corriente de las novedades poülivas que en­
tonces se sucedían con rapidez, á contar desde 
Ja muerte del CiUimo rey don Feruiindo VH. 
Relacionado en la ciudad cun las personas mas 
avanzadas en opiniones políticas, p ii ticipaba 
como ellas de aquel entusiasmo y movimien- 

* to incesante que agitaba las pasiones de to­
dos los que no eran del partido carlista, ó es­
taban adormecidos por el egoísmo y la caute­
la, que ejercen poco poder en los primeros 
sacudimientos políticos de un pueblo, parlicu- 
larmonle si ha estado por mucho tiempo do­
minado y sujeto á venganzas y desagravios, 
pocas veces dictados en tales situaciones por 
la razón y la justicia.

Mi madre naturalmente estremosa, se en­
tregaba de Heno á los sentimientos que se 
iban haciendo generales, y al oir la relación 
de las persecuciones que muchos hablan su­
frido y otros exageraban, al referir mi tio las 
muertes, las prisiones, los destierros de que ■ 
el anterior gobierno había abusado, su imagi­
nación se exaltaba, é irritándose por momen­
tos, llegaba á veces á descomponer sus mane­
ras y espresiones, y á prorrumpir en impro­
perios contra tal proceder; improperios que 
yo repetía llevado de la corriente y del ¡nevi - 
table instinto de imitación que nos conduce 
en ios primeros años de la vida.

Pero este odio ciego duró poco en mí, 
porque era contrario ¡i mi carácter y porque 
las relaciones que empezó á frecuentar me 
enseñaron otra admósfera diferente y otras 
ideas que las que yo había digerido en 
mi familia.—Estudiaba tercer afiodo leyes 
álos 18 anos, y ciertas simpatías que no sa­
bia esplicar, rao lucieron contraer estrechas 
relaciones con un jóven que veia diariamente 
en casa de mis tios de Logroño, y que era 
algo pariente rinrstro: éste, tenia algunos 
amigos, csludi,antes también, de nuestra edad, 
castellanos y andaluces, que reunían á los 
modules mas finos, tal fronqueza y amabi­
lidad de carueter que bien pronto se apode­
raron, sin ellos conocerlo, de mi voluntad y 
cariño. Mi genio afectuos <, mis instintos pa­
cíficos, me lucieron conseguir insensiblemen­
te la intimidad J confianza de aquel circulo 
do jóvenes a preciables, y un din v otro, por 
mañana y larde, reíamos y estudiábamos jun­
tos, paseando unos vetes y frecuentando otras 
el villar y otras diversiones decorosas, sin que 
el menor disturbio, iii una palabra indiscreta,

_______________ __________________

turbase nunca la p.az de nuestra afectuosa y 
recíproca confianza.

Mo hallaba en una situación, querido ami­
go, en que mi madre a! combatir ciertas 
buenas inclinaciones que en mi se despertaban 
iba á agitar y encender entre los dos dis­
gustos de los mas graves. Cada dia se despe- 
fi.iba con nueva furia por el raudal de las pa­
sión s políticas mas violentos, ágenos de su 
sexo. Yo, de poco espíritu y naturalmente 
ruboroso, habla llegado á una edad en que la 
reflexión obraba algo en mi, y reprobaba en 
silencio esta condneta.

Mi madre iba con ella perdiendo su fuerza 
moral sobre mi; la violencia de su carácter 
siempre en alarma, se oponía á cualquiera re- 
ílexi'in juiciosa que yo hubiera podido liacer- 
la, y que se encerraba en mi pecho, azibaran - 
dolé mas cada dia.

Mi humor se iba enegreciendo, y mi m»- 
dre no podía soportar el silencio constante que 
guardaba en su presencia por temor de con­
trariarla A! observarme se irritaba, mani­
festando su disgusto con dichos y modales, 
poco análogos á la dignidad de madre; desna­
turalizándose cada vez mas su buen fondo con 
e! ejemplo de mi tio y otras personas, algunas 
de escelerites sentimientos, poro de poca osten­
sión de ¡(loas y ningún conocimiento del hom­
bre y sus afecciones.

Dos caminos se rr. presentaban en tal 
situación, ó ser hijwcrita y concederla y 
aihagarla lo que mu repugnaba hasta el 
estremo; ó contrariarla abiertamente aunque 
con respeto y de una manera que no agria­
se su carácter, naturalmente irritable. Lo 
primero era imposible por convenir poco 
con la índole de mi corazón. Lo segun­
do, ni aun en el dio me seria asequi­
ble, con tener mas edad, careciendo del 
prestigio necesario, y de la esperiencia y 
tacto que son indispensables para asunto de 
tan delicado temple. Asi es que lomé el 
rumbo de procurar aparecer resignado con 
mi situación.

Mi amistad, entre tanto, se estrecha­
ba cada dia m is, con los condiscipiilos á 
quienes veia diariamente; y, en los vera­
nos, cuando marchaban á sus provincias, 
mi vida era moiiotona. distrayéndome tan 
solo con algunos paseos á caballo, y con 
algunas intriguillas amorosas, do poca con­
secuencia, que siempre se desacian á sus prin 
cipios.

5Ii edad iba creciendo y con ella las 
exigencias de mi madre, algunas ó no muy 
justas, ó que con su carácter violento 
é irredexivo, que con la edad se endu- 
reciiin, se me hacían insoportables. De 
esta manera llegó un dia, dia terrible para 
mi, en que cniis,ido de sus razonamientos y 
continuas reprensiones, salté la baila que me 
liabia contenido, entonces so manifestó con 
toda su fuerza cada uno de nuestros caracte 
res, acusándonos mutuamente cosas poco 
dignas, y maiiifestuiidoso de lleno nuestra 
contrariedad y doscordancia de pareceres y 
afecciones. Mi madre, colérico ó iracunda, 
US' cuoiitos improperios son imaginables, y 
yo piTilí la calma (jue liabia por tanto tiem­
po conservado. Hay momentos en que no 
somos dueños de nosotros mismos, y pocos 
en mi cosoy en tal situación, habiendo colla 
do y sufrido tanto, hubieran dejado de su­
plir con palabras poco meditadas la falta de 
medios de que es solo licito disponer en ta­
les casos, ó los que tienen la superioridad

sobro si mismos, que á mí me faltaba por 
desgracia.

Desde aquel dia puede decirse qne empe­
zamos á marchar de espalda , en busca de 
dos orizonlos enteramente opuestos. ¡Ay ami­
go: Vd. me calificará acaso de mal hijo, de 
hijo, por lo menos inconsiderado; pero no; 
crea Vd. que yo amaba á mi madre y la amo 
aun, á pesar de lo mucho que he padecido por 
su causa.

Yo comparaba otras familias, y se me 
oprimía el corozon ai ver la falta de armonía 
de mi casa, mi madre y yo comenzábamos á 
mirar todas las cosas por diferentes lados, la 
suspicacia de nuestros caracteres, estaba dis­
puesta siempre en  nuestro perjuicio, y, en 
una palabra, no eramos felices, ni era posi­
ble^ á no haber niia persona de gran inteli­
gencia y prestigio, que hubiese dirigido nues­
tras ¡deas y puostüiios de acuerdo desde el 
principio.

Mi madre también debia sufrir mucho por 
la falta de confianza que notaba en mi. «pla­
cer de puertas agenas,, ero el dictado que se 
la ocurría para calificarme, y aun hubo se­
manas enteras que refrenó en mi presencia 
sus arrebatos; por ver de atraerme, mas, ya 
era tarde; su carácter se comprimia demasia­
do y en un momento de colera derrumbaba 
todo lo edificado con grandes sacrificios y dis­
gustos por su parte levantado.

La S1E.MPREVIVA.

ANECDOTAS.

Slíguel Angel había hecho un cuadro 
para Andrés Doni, hombre muy avaro, pero 
entusiasta por la pintura. Para divertirse 
con él, el pintor le envió su nueva produc­
ción con una esquela en que le pedia 70 
ducados; pero esta suma pareció escesíra á 
Doni que solo envió 40. Miguel Angel se los 
restituyó exigiéndole 100 en lugar de los 
70, ó el cuadro. Resolvióse el avaro á enviar­
le los 70( puro los volvió á recibir con otra 
carta ded artista en que le prevenía que 
según lo que un gran señor le había ofre­
cido, ya no podia dar el cuadro por menos 
de 1-iO ducados. Doni se desesperó, pero co- 
mo su gusto por las obras maestras de pintu­
ra podia tanto como su avaricia, dió la suma 
exijida, no sin suspirar y lamentarse de no 
haber pagado los primeros 70 que le habiau 
pedido.

M. Oghieres rico banquero de París á 
quien habían encargado que hiciera compo­
ner una marcho para un Regimiento de Car­
los XH, se dirigió al músico Moiir.-t. Este 
despuos do concluido el trabajo lo hizo ege- 
cuUir eti casa del banqmío en presencia de 
sus amigos que se tenian por inteligentes; 
pero la música pareció detestable y Mourct 
lleno de despecho introdujo la marcha en una 
ópera que estaba componiendo. El dia de la 
representación, no faltaron el banquero ni 
los amigos de este, quienes aplaudiendo en­
tusiasmados la marcha dijeron á M ouret:__
Una cosa así ora lo que nosotros deseába­
mos....—Señores, es la misma, reSiOndió el 
músico,dirigiéndoles uiiu mirada de desden.
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Madhii»__El martes parece que será el
áia fijo en que so pomírán en escena .Vár- 
¡iret en el teatro del G iro, para cuya ópe­
ra *0 han hecho tan grandes preparativos.

=>Pareco quo so van á hacer nolahles mo;oras 
on Us localidado* del teatro dol Príncipe, y que 
una de ellas será dar la entrada á las limetas 
principales por e! ccotro.

==Hasta el dia parece que tan solo han fir­
mado sos escrituras, en la compañía de baile 
de! Circo el Beñct Pelipií-- los demas quedan 
co disposición de tomar el aire que mas con- 
Tenga.

= E ! señor Romea (Florencio) ha escogido 
para sn beneficio ol drama en cuatro actos de 
f r ío  espectáculo, titulado la Cnivrna de (¿¡fein- 
íaU Tenemos muy baoaas noticias da esta pro­
ducción,

= D b la compañía lírica del Circo parece 
quo tan solo han firmado la escritura para la 
próxima temporada ¡ la señora Ober-RosH y ios 
señores Dettini j  5pfcA i Los demás artistas, es 
claro que tienen que viajar.

= A  continuacioB insertanios la atenta car­
ta que ha remitido el gefe político do esta ca­
pital al tenor Moriani, y el recibo do la can­
tidad que han percibido del beneficio de aquel 
loa eslablecimientos de boncficencia.

Tengo la mayor Batisfaccion en manifestar á 
▼. mi gratitud en Dombre de los seres desgra­
ciados para quíeaes se destina su generoso dona­
tivo que recibirá ol eomisatio do protección y 
Seguridad pública D. Ramón Llopis, a quien he 
aniMizado al efecto. Üios guarde á V. mnebos 
tío s , Madrid 7 de febrero de 1845.— Ignacio 
CbacoD.-u Señor Napoleón Qloriani.

Madrid S de feirero dt 1845.
Recibí del señor D. Napoleón Moriani, la 

cantidad de seis mil seisciculos dies y nueve 
is. V», importe del treinta p. ^  de la función 
de au beneficio, cuyo piodiicto deja á favor de 
Is t establecimientos ijl*̂ bcneficancia.—llamón LIo- 
p».

Leemos oo el Jriisla  Espolio!- Según te­
nemos entendido, la instalación de juntas do la 
jtrademia Real ha sido tan utilisiraa como es- 
peiabamosi la inauguración eo verificará muy en 
breve, gracias al celo de respetadas ó ilustra­
das personas que i  fuer do españoles, desean 
■ÍQceramente el progreso de las artes de su patria.

Creemos que S. M. la reina madre, se dig­
nará declararse primer* «waií?mtca de Mérito. 
Cuantas circunstancias son necesarias para lo­
grar nn feliz éxito, concurren un la jeade- 
vtia Beak SS. MM. y RR. PP. á su freiitcs 
personas d« «levada posición y alta catego­
ría, de actividad é intcligoncia, sus juntas; ca­
pitales disponibles : solo falla qiio coiaienzc 
su gloriosa y triunfante marcha y  dos atre­
vemos b augurar, quo este dia feliz para las 
artes, está muy próximo.

=E(i la soche Jol domingo de Piñata dió 
la seíiora condesa, viuda del Moutijo un mag- 
mlflco baile de trajes. Entre tos ricos y ele­
gantes disfraces que se confundían en aquellos 
salones, s« dbtingujan principalmente cuatro com­
parsas á cual mas rica y elegantoraente ves­
tida; una con traje de la antigua guardia fran- 
C(»a, formada por la duquesa de Alba, la con­
desa de 'leba, y las sefioritas de Zamora y 
de Morenoi otra húngara é do polka, por la 
aobrina de la seBora condesa del Montijo y

la señorita do Moreno, y lo.s señores marqués 
do Ayerva y  conde de Vallo San Toro; otra 
griega po- la señora do Vilchos y las .seño­
ritas de Santa Cruz, de Cárcor y  de Monliifar; 
otra, en fin, albancsa por la condesa de Cabar- 
rús y las señoritas do Ferrer, Cartion, En- 
riqiiez y  Utréjula. Merecen también ciUrse, di 
hacemos mas que citar, porque fuera dificil otra 
cosa, las señoras condesas do la iscala y de 
Campo-Alange, la señora de Busbonthal, las se­
ñoritas do t’arsent, Campo-'Verde, Gasa Valen­
cia, Zarco del Valle, muchas otras, en fin, 
cayos disfraces se señalaban entre aquella mul­
titud de bellos disfraces. Eulre las damas quí 
no vestían disfraz, las habi» que ao nccesí- . 
laban de aquel incentivo para lijar las mira­
das do U concurrencia.

Rntre los caballeros distinguíanse por sus 
Iranes los señores Roca de Togorc.», duque do 
Alba, Zaldivar, Figiisroa, etc. Inútil es decir quo 
el mejor tono reinó en una fiesta, cuyos hono­
res hacia la señora condesa del Montijo. Los 
coccurentes se apresuraban á felicitará [aseñora 
condesa por la gracia de la banda do María 
Luisa que, segiin hemos anunciado, acaba S. M.
de concederle.

V a l b b c U - La semana h a  sido de  carna­
val, y la etniirosa, los actores y  yo hemos estado 
en las mascaras, y por consíiuienle con muy po­
quísimas garas detralinjar.

El sábado peüüllimo se hizo Lo de arriba 
abajo, y á la mitad de la fimciou se puso lo de 
abajo arriba, porque el público se enfadó con 
razón , y caía cada granizo del tamaño de una 
avellana.

rfabucodonosor •. no hay que hablar : el pú­
blico se ha prendado con razón de él, es decir 
ol ^parltilo, ao del señor Kalalc que lo representa.

Los dos /'ircyeíi repetición: ¿han visto VV. 
una riña de gallos ingleses?

E l gm nte de Co'adinoi para desengrasar. 
Egecucion de Carnaval.

Alfonso Urceio el liberal-, esto drama es uno 
do ios muchos, cuya exsisteocia ha de ser siem­
pre «fíinor I y raquítica. Su argiiiaeoto e tá ba­
sado sobre hechos harto manoseados en la escena 
para que produzcan efecto, cuando como éste 
CRlán íosteuidos por una hermosa y fluida ver­
sificación- Un rey que quiere huir con su que­
rida , esposa do otro; un roy que él solo y  sin 
mas quo enseñar la cara dosarma, abofetea, pren­
de y hace hincar do rodillas á mas de cincuenta 
conjurados que queriaa matarlo, es un ento ima­
ginario, á quien el autor no ha debido poner 
el resp ^b lo  nombro del torcer Alfonso de Ara­
gón. Poro son tantos los que desfiguran, des­
trozan y mutilan los héroes ó persoaages céle­
bres de la historia; qu« uno mas, nada signi­
fica en la balanza. La versificae'oo es dura y 
desenidada, pues, ai mal no recordamos, hay un 
verso que dice:

El qi5  «n tome, e» ■̂ riCi.tfr iiiût í!

Verdad do Pero Grullo, quo ai no lo fuera, 
nos ahorrada comer los cotidianos garliauzoa. 
Hay algunas sltaacioncs bien enleudidas, y  el 
último rasgo do la real clemencm produce buen 
efecto, V salvó al drama é> un,a tormenta.

La egoforiiM muy débil: los papeles inso- 
gni«« en lo geoerti, y por cousiguiente infi­
nitos los tropezones.

E l Secretario y «I Cocineros salió bastan­

te bien por pa to dcl señor Parreño y les se­
ñores Orgái, Lon y  demás que totnaroa parte, 
incluso la corista bailarina-actriz, señora Mon­
tesinos.

Ayer llegó á esta capital la señora Repi­
na Brambila, y en esta semana debe debutar 
con la Figlia del Regimiento. Muy buenas no­
ticias tenemos de esta cantante que ha en­
tusiasmado en Rarceloua.

El señor Montaño ba firmado ya su es­
critura pa a el año próximo.

Hablase da la veaida de la célebre actriz
doña Joaquina Baus.

Se esta ensayando un drama traducido por 
el primer bailarin señor Perales, cuyo titulo es 
el Carnicero de, Tibaurn.

También están en turno D. Frutos en Bel- 
ekite, la jura  de sania Gadea y  un ilebolo 
en Granada.

A l b a c e t e  11 da febrero.—Tenemos dos com­
pañías dramáticas de aficionados qne trab.-ijan 
dando el producto al ho,pilal. El segundo dia 
do carnaval hizo la primera función la de la Amis~ 
fad, poniendo en escena Muérete y veras, y  
fueron muy aplaudidos lodos l.is actores.

Hay jóvenes qne prometen mucho si siguen 
estudiando con el apruvechamicnlo que hasta 
ahora han demo.strado.

BixnELOnA 10 do febrero.— Afotiemíeii/o íea- 
tra! en esta ciudad.

Teatro de Sta. Gruí__Ante anoche so puso
en escena por primera vez la ópera I t. Petayo 
de Gcrli sembrada en abundancia do melodías 
agradables y motivos bellos y enérgicos qne cs- 
presan con valentía muchas situaciones cual lo 
requiere el argumento. La instrumentación no os­
tenta lujo do efectos, pero es llena , agradable 
y tratada con inteligencia. Descuellan particular­
mente eu esta ópera algunos coros de corto 
muy original y Oe bUcQ eCcto y  también lo es 
la cavatina de Pelayo el diio de ésto y Munuza 
el de éste y Oi-ntesin-ia que fueron muy aplau­
didos. Sin oiabargu de la facilidad , fluidez y 
buen corte doi Pe'ayo preciso es confesar la falla 
.do originalidad; pues se echan de ver on la obra 
bastantes reminiscencias. El lodo gustó al pú­
blico, como también el seño* Superrti y el se­
ñor Verger que desempeñaron bien la parte de 
protagonista el primero y de Munuza ol segundo.

PUB l.ICA C IO N ES.

Se ha publicado U sexta entrega del tomo 
segando del diccionario Universal de mujeres cú- 
lehtes, que contiene entre otros muchos artícu­
los menos importantes, los do Sania Helena, 
madre del emperador Constantioo, el Graodet 
Heloisa, la esposa de Abelardo; Hortensia Eu­
genia de ffeauharnais, reina do Helanda; Hypatia, 
célebre filósofa alejandrina; é Irene, emperatrix 
de Oriente, esposa de León IV.

CoDliaúa abierta la suscricioa por ontregaff 
da » 48 páginas en 4.* a 4 rs. en Madrid 
y 5 en las provincias franco de porto. Ea 
Madrid en la imprenta do Palacios, carrera da 
Sao Francisco, nüm 6

Director y re l ic lo r  p rinc ip il J- KSPIS Y CÜILLKN-

I hprreitasb Don ViennrB UoiMaaA.

t v  li tv i*  M cvicu T l iT e s iv i i ,  CiiCVTl Bv T u ir o s  late tndn» loa j u e / ' i  y J o D lrso i <.W afio; d< vario» concierto» j  io» anacritorei tienen drrech» i  un b illr le  por 
lo n il ,  gralii-- d» m rniiialraiM a dos albono» d r  mósir» ,  C eau mpaSiol i  lla lieno, y  Piano: k  DÚaica u  vende por a c a ra d o  al precio warcado »n c« Ja  p ie » : lo» nii 
n r ro »  «wlto» d«l prrlAKi-o i rea/. PniciO i t  i «»crkci»v. fn  fta d n 'A  »l peiiodico tolo-, 8 n .  m t»; SO ir im c ítre i 36 ••iiicilre j  y 70 un «fio. Proniiteias: 26 r«. iri 
m ctlrra  4é leiBcatfri y  S í  i n  »ao. Íjír< aR #er» : t á í  r». p t r  un a i» . PennJioo y un allmm de « lú iica; en Uadntt-, 12 r«. por on •:«»: 30, trim cslrt ; 51 »ci«i«»lr» 
p  10 M  alio. Pra,-ineias. <0 r» irinnaire : T* M nestre: 140 por ua aSn . EtlrangeTo: 160 tin aún . A o ri. El auminlB d« otro olfcum de muaica, «t d« 4 r». «I a u  
r «  ■ a J rid : 0  i«. os proviaciai: y % »■ r l  catnng rro .
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